
CARLOS SOLO

El razonamiento de Joe convenció por fin
al bueno de Jim.

Los dos hermanos permanecían en la. mis-
ma habitación cuando el negro Swani en-
tró en ella.

—Jim, un hombre está ahí, que pregunta
por vos.

—¡Un hombre! Dile que vuelva por don-
de vino.

—Es un blanco.
—¡Qué vaya al diablo! Y bien, hijo de

perro, ¿eres sordo? ¿Qué tienes que me
miras así? : /

—Es que... es que... el visitante insiste
y dice que viene de lejos, de muy lejos,
de Melbourne,

—¡De Melbournel—dijo Joe cuyo sem-
blante indicaba una gran sorpresa—¿te ha
dicho al menos su nombre ?

—Es un PA Se llama Gastón de
Blaisois.

—;¡ Gastón de Blais vis |—exclamaron á la
vez los dos Blackbaern, lev antándose como

“sacudidos por una conmoción eléctrica.
Jim y Joe en pie “el uno enfrente se otro

se miraban. con indecible ansiedad.
-—¿Qué vamos á. hacer ?—exclamó Joe.

' Jim no tuvo tiempo de responderle. Aca-
baba de distinguir en el umbral de la puer-
ta la silueta de un hombre delgado, cuyos
vestidos usados y pobres descubrían por
su forma una elegancia decaída.-

Elrostro del «quidam» no indicaba dis-
pero. tenía un aire cazurro y retinción;

-pulsivo de primera Yvista. :—Salud, Jim y Joe Blackaern!.

que quería hacer LESA Ai qe era sino
sarcástica. E—¡Túl... ¡TG1—balbuceó Joc—=¿ De dóndesaliste, A

-—Dedonde aná salido vosotros. mis
0 amigos. |¡De la mazmorra!Estas palabras fueron.lanzadas con un-
Loa tono áspero y “cortadocoma una ES de- cuchillo.¿a silencio que pdicabas o.siniestro, 5

E reinó durante algunos segundos entre los.
- Ares. hombres. ÓN A

_Los Blackbaern estaban Mvidos,

S ¡Oh! FoRS
ruego que no os alteréis! ¡¡Quedaría descon-
.solado! — exclamó. Poio: una sonrisa E

Gastón de Blaisois tenía la sonrisa
mando á la boca.

Joe cuyo imperio sobre sí era caract
rístico, fué el primero que salvo del estupo
en que le habían hecho caer los saludosde
forastero, miró á su alrededor y segur
no sin satisfacción, de que el negro Sw
había desaparecido y dando un tono
sordina á su voz sonora dijo:

—5S1 no me engaño tú tenías todavía pal
Quince años lo menos. q

—¡ Efectivamente, mi digno Joe! A co
tinuación del negocio que hemos empr
dido juntos contra el banco «Kirkwall:
C.%, de Melbourne y que hemos entr
gado neciamente á los condestables, la Jl
_ticia me ha otorgado la gracia de con
durante veinte 6 más años, las habas 4
gobierno australiano sin que á mis as
dos Blackbaern se les otorgue este mi
favor por espacio de cinco años. Como
nos ciudadanos, habéis pagado Íntegram
te vuestra deuda á lá sociedad y ha
abandonado la mazmorra con' pie ligé
el corazón lleno de gozo y dando un tí
adios á este pobre vizconde de Bla
que, después de todo, no quedó allá
su gusto!... ¡Ah! ¿Qué amigos olvida
fuisteis, Jim y Joel... :

—Sé que habíamos prometido...
—Habíais prometido facilitar mi ev

y no lo habéis hecho. ¡Oh! no protes
arriesgandó semejante empresa Os expo
por algún tiempo á la vigilancia del gd
no que acabáis de abandonar; he con
dido esto sin gran esfuerzo yy me ec
cuenta de no contar con vosotros. He h

«un buen preso; he esperado pacienten
la ocasión que se me ha. presen
fin; una buena cuchillada en la esp

- guarda que se fía en mis aires de
muerta,una zambtllida en el mar, ul

quilla descubierta al azar, un traje d
_bre decente robado en úna caseta di
Playa, algunas privaciones, muchísir
¿dacia y «tupé», una Ó dos «circuns
felices, y hasta aquí he marchadó' sobre garruchas.Jim Blackbaern dablenen api

ds brazos cruzados sobre el pecho,
da habitación de un lado áAOtro.


